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)*ÍUESTRO GaABADO 

Todo el mundo busca­
ba un bono. 

A no reparar en el as­
pecto de las personas que 
lopedfan, hubiérase creí­
do que las sociedades be­
néficas repartían algo á 
los pobres. Los empresa­
rios y los amigos de estos 
y los periodistas se veían 
acosados por los buscado­
res de bonos. 

No eran bonos de pan, 
ni de carne, ni de garban­
zos: eran bonos para el 
baile. Mediante esos bo­
nos, la entrada sólo costa 
ba una ó dos pesetas. 

En el café apenas saca­
ba usted del bolsillo un 
jsapclito blanco, azul ó 
verde, ya ttnía usted en­
cima (vamos al decir) al 
caballero de la mesa de al 
lado,que con amable son­
risa, le preguntaba: 

—^Lc sobran á usted.-' 
-.Qui'.' 
- liónos. 
—Sí, señor: tome us­

ted. 
--Muchas gracias; pe­

ro... estos no me sirven: 
5on de la Zarzuela. 

—^I.os quiere usted de 
Pricc? 

— No, señor: los quería 
de Apolo. 

—Tambifn los tergt: 
tome usted. 

Y el caballero pedigüe­
ño abiía las manos con 
ansia y los ojos con ad­
miración, para tomar lo 
que le daban v ccnttm-
piar á aquel liombrc que 
tmíd bonos de tod^s par 
tes, pcío particularmente 
de Apolo, 

l'crque para que un 
baile de máscaras sea 
bueno, se ha de dar en 
una sala brillantt.mcnte 
dccoradu; el champatiDe 
no ha de ser de Reus; la 
trqucsta ha de ser buena 
y no ha de haber bofeta­
das. Pues bien; en los 
bailes de Apolo se encon­
traba tcdo lo apetecible 
para ti ¿ticionado; deco­
rado brillante; orquesta 
inmejorahle, organizada 
por el maestro Bretón: 
buenos vino»; mujeres bo­
nitas, disfraces capricho­
sos, y... no había palos. 

Así ha sido este año el 
baile más de moda, y sus 
bonos los mis buscados. 

Allí ha debido inspirar­
se nuestro dibujante el se­
ñor Sierra y Amat, para 
el delicioso trasunta del 
Carnaval, que representa 
ti grabado de hoy. 

Kl Sr. Sierra, cuyo L 
cundo y chispeante lápiz 
^icllc ilublundo lab p.igi-
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M.EÚO\<\\ IH'- CARNANAL. 

ñas de la CORRESPONDIN-

ciA ILUSTRADA, ha sabido 
recoger para esta alegoría 
todo lo mis saliente de las 
inagotables escenas que 
ofrece el Carnaval, y rea­
lizarlo con el talento y la 
gracia que 5us innumera­
bles obras de arte acredi 
tan, y que tan envidiable 
puesto le concede» entre 
nuestros artistas. 

La religión decide en 
estos dias la lucha entre 
la carne y *1 pescado. 

La victoria queda por 
los animales de sangre 
fri;; y la carne, al ser ven 
cida, hace la más brillan­
te de sus manifestaciones 
por medio de la mujer, 
que, según los naturalis­
tas, es un animal de san­
gre calient'.-. 

Creo, con permiso de 
los naturalistas, que la 
sangre que se calienta en 
un baile de máscaras es 
la del hombre. 

ü, por mejor decir, hay 
variedad de casos. 

En unos, la mujer es el 
ascua y el hombre la 
s: rlina. Caso común. 

En otros, el ascua es el 
hombre, y la mujer. Haca 
y huesuda, es la sardina. 

Caso muy raro en l»s 
bailes de Apolo. 

En otros, la mujer es 
una llama de aceite, y el 
hombre un botón de «ro 
que hay que fundir. En 
este caso es indispensable 
u n soplete. 

Hay también hombres-
mechas. Y mujeres-pe­
tardos. Ciso lamentable. 

En otras, la mujer está 
carf^íiJa, y el hombre es 
un blanco. 

Casus belli. 
También da sus casos 

el gas del alumbrado que, 
como ustedes saben, iólo 
arde en contacto con el 
aire atmosférito. Enton 
Cís la mujer es el bicar-
b u o de hidrógeno. El 
hombre es el oxígeno. 

Caso de a lumbra­
miento. 

E. S. DI LA PíDKOSA. 

Nuestro joven compa-
troia el bajo cantante don 
Luis Visconti, que ha 
cantado con gran acepta­
ción lO neches la Semirá-
mide en Vicna, y Lucre­
cia y Sorma en el Paglé-
cino de h lorcDcia se ha-
1 a ccntraiado actualmen­
te en el ti.atro imperial de 
Varsonia, donde, á más 
de su repertorio, ha cin-
tado también las óperas 
nuevas Don Carlos y Fra-
Didvolo. 
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